
Anlcs do dar p r i n c i p i o ú nuestra revista 

semanal dudemos l iaccr sabor á aquellos do 

nuestros lectores quo lo ignoren , quo t e r m i ­

nó felizmente la crisis teatral, que durante un 

uies ha presentado m u y diversos aspectos, 

y que alguna voz nos hizo temer tristes y aun 

lüinenialiles consecuencias. De las noticias 

que hemos adquir ido resulta ahora que c o n ­

cluidas las quince representaciones de abono 

que van corriendo, vendrá do Sev i l l a la c o m ­

pañía lírica, mejorada con algún que otro cau-

•ante, y permanecerá en Cádiz hasta c a i n a -

" I . Entretanto la compañía de zarzuela y c o -

media que trabaja cu el teatro p r i n c i p a l de 

Sevi l la se traslada al de San F e r n a n d o , c o n 

algunas pequeñas variaciones, y la c o m p a ­

ñía que b o y tenemos en Cádiz, con los se­

ñores Guerra y B o l d u n do menos , dará f u n ­

ciones en los pueblos inmediatos hasta c o n ­

c lu i r la época durante la que estaban e s c r i ­

turados los actores. Para entonces queda d i ­

suelta esta compañía ambulante . A la lírica 

relevará en Cádiz, allá por la cuaresma, la de 

zarzuela . P o r m a n e r a , que en una temporada 

cómica habremos disfrutado del verso, de la 

ó p e r a y do la zarzuela , con lo cual no sal imos 

mal parados; y por eso d ig imos antes que h a ­

bía terminado fe l izmente para los gaditanos la 

crisis teatral, pues en lugar de ver cerradas 

las puertas de l P r i n c i p a l , las hal lamos abier ­

tas y alternando en él compañías de m u y 

diversa especie. 

V a m o s ahora á nuestra semanal revista . 

N o obstanlo que fué representado haco 

algunos años p o r actores de gtan mérito e l 

drama titulado Las Travesuras de Juana, 

fué tan perfectamonto ejecutado 61 último 

d o m i n g o por parlo del señor H o l d u n y do 

la señora I l u z o n , que n i el uno podía te ­

mer las comparaciones con el d i s t inguido 

A i j o n a , ni la otra c o n la Juanita Pérez . N o 

es dable caracterizar mejor el papel de A c ó . 

r ico quo como lo h i z o el gracioso de la 

compañía. S u v o z , sus m a n e r a s , sus ges­

tos, todo , en f in , hasta e l mas pequoño ac ­

cidente demostraba un viejo asustadizo, m e ­

droso y beato, con sus ribetes de e n t r o ­

met ido , y con sus puntas de c h i s m o s o , c o s a s 

todas m u y propias de u u portero de c o n ­

vento de monjas. M u y bien retrató la s e ñ o ­

ra Buzón el papel de una muchacha t r a ­

viesa y desenvuelta , y no poco v a r o n i l . M e ­

jor le cuadra esta clase de papeles , que los 

j d c una joven tímida ó euco j ida . Es tos dos 



a d o r o s fueron los únicos que atraían la a ten­

ción del público; los únicos quo arrancaron 

aplausos mas do una vez , y los únicos l l a ­

mados á la escuna á la conclusión del d r a ­

m a ; verdad es que eran los únicos quo lo 

m e r e c i e r o n , pues el señor Pérez y el señor 

T o r r e s maldi to lo quo a y u d a r o n al buen 

¿vi to , antes bien qui taron parle do su efec­

to y de su mérito á algunas escenas inte­

resantes en que el los l o m a b a u desgraciada­

mente parte . 

P o r segunda vez en dos años hemos v i s ­

to en el P r i n c i p a l con gusto la lindísima 

comedia do L o p e do Vega Lo cieno por lo 

dudoso, cuyas bellezas son tales que m u ­

chos de sus versos han sido y son sabidos 

do memor ia hasta por los niños do corta 

edad, lo cual es s in duda causa do quo 

ciertas y ciertas escenas osci len siempre la 

h i la r idad del a u d i t o r i o ; no porque su burle de 

los preciosos versos y delicados conceptos 

que encierran ciertas relaciones, sino porquo 

Jes traen n la m e m o r i a las escenas que en 

su infancia les hacían representar sus maes­

tros en las academias los dias do la C o n c e p ­

ción, ó en algún o t r o on quo repican g o r d o . 

La ejecución no pasó do regular, y ho­

rnos observado, y con nosotros muchas p e r ­

sonas, que aun los mejores actores, como 

el señor B o l d u n , el señor Guerra y la so-

ñora 'I <.i a l , que generalmente agradan on las 

comedias m o d e r n a s , no gustan en las a n t i ­

guas; y es porque c o m o se trata de otras 

costumbres , de otrns maneras, de otro m o ­

do de galantear, suelen ser afectados los a c ­

tores, cuando no fríos, y esto sucedía el lu­

nes último á todos un la representación do 

I.o cierto por lo dudoso; y antes había su ­

cedido y a lo mismo en la ejecución del Des­

den con el desden, por lo que no conviene 

y por «o l a n í o coquota, estaba cu relaciona 
c o n un joven l lamado Hernando, y a quien 

no amaba por c i e r t o . Imperábase la llegüdi 

de este, quo habia estado dos años ausente. 

L a marquesa habia sacado :'i una prima suvi 

do un colegio do l l i l b a o , y esta lo cuenta un 

lance do uu atrevido barón quo lo hábil IIJIID 

un buso; c u y o beso on lugar de indignarli 

habia encendido en ella un amor algo estri­

ño hacia el barón. Pero es el caso que la ni­

ña también habia s ido reqt iui ida do amores 

por el futuro do la marquesa . C o m o s« espe­

raba la llegada do Hernando y la presentación 

del barón, idoa la colegiala disfrazarse dopa-

ge de la marquesa, á l io do descubrir mejor 

y con mas l ibortad lo quo do ella pensaban 

estos, y sobro todo do no ponor en un con-

l l i c l o á la marquesa. L l e g a n en efecto los dos 

a m i g o s ; la coqueta señora so enamora del 

barón, que habia pensado mantenerse soltero 

toda su v i d a . Para quedar l ibre , lompo sus 



relaciones la marquesa con Hernando; e n t o n ­

ces pasa entro el barón y la marquesa una es­

cena sumamente graciosa, la cual fué perfee-

u m e i i U ) inteepretada p o r oí señor Guerra y 

la señora T o r a l . Otras tienen lugar entro el 

Ungido pago y el barón quo d i e r o n mucho que 

ruir al público, y quo ejecutaron m u y bien 

lauto el señor G u e r r a como la señora Buzón. 

La marquesa desplega toda su admirable co­

quetería por atraerse al barón; este se iba 

ablandando; pero vuelvo en sí , y para no 

caer en la tentación se despide do la mar­

quesa, quien al verso desairada so enfuroco 

como era natural , y quioro v o l v o r anudar 

relaciones con su antiguo amante, quo so l o 

habia endosado a su p r i m a . Es ta , que sin 

duda no quería quedarse s in alguno do los 

dos, so conforma en atraer al barón. O c u r ­

ren con este mot ivo escenas sumamente chis ­

tosas, ya entro los dos amigos, y a entro ca­

da uno do el los y la e x - c o l e g i a l a , á quien 

unas veces croen tnnger y otras h o m b r o . 

Trócanso después los frenos, y la marquesa 

demuestra un gran desvio hacia e l barón, 

y este un gran rcudimíonto á la marquesa . 

Con el desvio croco su pasión, y la vo lub le 

marquesa codo al fui y deja á H e r n a n d o . M i l ­

lonees vuelvo h endosarlo á su p r i m a , hasta 

que por último descubierto todo por un g r i ­

to involuntario, se casan el barón con la 

marquesa, y c o n su p r i m a el j o v e n H e r ­

nando. 

Mucho dio que roir la p ieza , agradando 

osi esta como la e jecución, hasta el punto 

de ser aquella m u y aplaudida y los acto-

tes llamados á la escena. 

Muy contrario éxito tuvo por cierto la 

tonta é insulsa comedia traducida del f ran­

cés y titulada Un casamiento d oscuras. Una 

espantosa y unánime si lva demostró á los 

actores oí disgusto con que o l público h a ­

bia o ido una comedia s in verdad, s in inte­

rés , s in chistes, s in situaciones, s in nada 

en f in quo pudiera entretenerlo y p e r d o n a r , 

corno perdona en otras, los muchos defectos. 

TJEJH1RO DEL CIRCO-

E l jnéves se e jecutó en este co l i seo , á 
benel ic io do la señora V a l l o , el m e l o d r a m a 
en 4 actos titulado Un agente de policía. L a 
composición es bastante buena y tiene esce­
nas do m u c h o interés . 

E l señor Barreda , que tuvo á su cargo e l 
difícil papel d e l cura P e r r i n , no dejó nada 
que desear en su e jecución; lo comprendió 
perfoctamente, caracterizándolo con maestría, 
y no so notó violencia alguna en las muchas 
transiciones quo tieno este personage. E n e l 
último acto estuvo in imitable y obtuvo r e p e ­
tidos aplausos. 

Doña E n r i q u e t a Sánchez do C a s t i l l a , e l 
soñor B e r n a b é y el señor C o r l e s , quo a c o m ­
pañaron al señor Barreda en la e jecución, 
c o m p r e n d i e r o n m u y bien sus papeles, en p a r ­
t icular el señor Cor tos , joven do mucha a p l i ­
cación y que con el t iempo será uno do los 
mejores galanes jóvoues do nuestra escena. 

N o c o n c l u i r e m o s esto ar t iculo s in dar o l 
parabién á la señorita doña Concepción B o -
dr iguez , y al señor García Delgado, p o r l o 
folíeos (pío estuvieron en la e jecución do la 
pieza titulada No hay humo sin fuego, en l a 
cual agradaron estraordinar iamento. 

/. S. M. 

íttisedánea. 

— M O D E L O E P I S T O L A R . — U n cierto deán de 
Cuenca y un cierto cura de la v i l la de P a ­
reja, tuvieron un ple i to , que llegó á la n u n ­
ciatura y que devengó mas de m i l quin ientos 
duros de costas, p r o d u c i d o p o r las cuatro 



cartas siguientes. 

Carta del deán. Hánmo dicho que os-
táa on su poder cinco fanegas de tr igo, quo 
son para l i l i . Envíemelas luego, quo do no 
hacerlo así lo habió á m a l . — D i o s le guarde. 
— E l deán de C u e n c a . 

Contestación del cura. Hánle d icho bien 
en haberlo dicho quo están en m i poder c i n ­
co fanegas do trigo que son para é l . Envié 
p o r ellas cuando quisiere , que será b u e n o ; 
porque el gorgojo no se vá á lo peor . Advier ­
ta que no so me dá nada do él , u i do todos 
sus oles, y que otros mejores quo él me h a ­
blan do u s t e d . — D i o s le g u a r d e . — E l cura de 
Pareja. 

Segunda carta del deán. M u c h o he h a ­
bido menester do Dios y do paciencia para 
sufrir su desvergüenza; llámela Dios dado 
p o r favor grande; pero no se fie de e l l a , quo 
es c e r r i l , y le dará un par do c o c e s . = D i o s 
le g u a r d e . — E l deán de Cuenca . 

Repuesta del Cura. N o ho h a b i d o m e ­
nester de Dios ui do paciencia , c o n o c i e n d o 
su ignorancia , para sufr ir su desvergüeu/a. 
Y a sé quo un asno no puede dar sino una 
c o z ; pero guárdese do m i bastón de acebo; 
que á macho l e r d o , arr iero l o c o . — D i o s lo 
g u a r d e . — E l cura do Pareja. 

D E M E N C I A . — E n L y o n , (Franc ia ) ha o c u r ­
r i d o en el teatro de los Celestinos una - ni­
güenta catástrofe. U n j o v e n , empleado on 
una casa de comerc io de D i j o u , que había 
l legado á L y o n el l ' i de setiembre, poseído 
do una locura rabiosa, quería acabar con su 
v i d a ; pero sin quitársela él m i s m o . L o c o n ­
secuencia resolvió asesinar a alguien en la 
persuasión de que inmediatamente le l l e v a ­
rían al cadalso. Luego que llegó á L y o n so 
fué á una casa do prosti tutas, en donde d e s ­
de luego habría asesinado á una de eilas s i 
hubiese tenido con qué. 

Proveyóse de un puñal, y marchó por 
la noche al teatro de los Celes t inos . Allí 
luvo intención do matar á una j o v e n bailarina j 
de profesión, que estaba al lado do su madre; 
pero varió luego do idea y fué á clavar su 
puñal en el seno de una j o v e n , que estaba 
al lado de su mar ido en uno de los p r i m e ­

ros asientos, y á quien en su vida haliia 
v is to . L a dama, quo estaba un cinta , murió 
á los pocos m i n u t o s . 

l\l asesino so l lama J o b a r d , y en sus res. 
puestas al juez, do instrucción ha dicho qu e 

habia ronuuci ido á asesinar al prosidunic da 
la república on D i j o n , porque la muerte del 
jefe del estado habría ocasionado demasiada 
perturbación en los asuntos; quo además ha. 
bia s ido desaunado por cierto airo do bondad 
on la lisonomía de Luís Napoleón, y que 
habiendo ¡do al baile del presidente habia 
renunciado por último á todo proyec to de ese 
g é n e r o . 

Jobard manifestó quo sus ideas religiosas, 
no le permitían suicidarse, y proyectó mi 
gran cr imen que lo pudiera conducir á la 
muerto en estado do gracia. Habiéndole ha­
blado do su fami l ia , do su padro , madre, 
h e r m a n o s & c . dijo que sus parientes oran per­
sonas m u y recomendables , y quo su crimen 
les causaría uu sent imiento m u y grande. «Si 
puusara y o en e l l o , añadió, me alligiria pro-
fundamente, pero no p ienso .n 

M I E L KOKHK O J I I R I . A S . — U n memorialista 
do la callo de la Concepción Geronima, en 
M a d r i d , auuucia quo se necesita uu escri­
biente, a l cual so le pagará e l sueldo de 
seis realos d iar ios , y una niñera.—Bato « 
grave . 

B U E H rexiBDO.—Dice el Diario de fa­
lencia: «Cie i lo caballero solterón bástanlo 
conoc ido entro la buena sociedad do esta 
capita l , y que habla m i l pestes contra el be­
l lo sexo siempre quo se lo q dure oir, reci­
bió días pasados un anónimo en que varias 
señoritas lo amenazaban con un terrible cas­
tigo s i no se tetractaba de todas las pesies 
quo ha dicho do las mugeres, y si denW 
de un cor lo plazo no rendía el corazón á 
los píes de una do el las . 

C o m o os do suponer , el jamón (ojiado 
solo á las solteronas so las ha do llaniir/e* 
monas,) no so lo no h i z o el menor ca><> de 
la amenaza, sino que se rió grandementeflí 
ella y la part ic ipo á todos sus amigos Sin 
embargo; las ninas no so chanceaban, V be­
biendo ave. iguado s in duda que nuestro lie-



roe vivo solo cu un entrosuelito, s in c r i n -
do, pues como on la fonda, so val ieron do 
cierto adepto á las faldas ( cuyo nombro ca­
llamos por prudencia) , y pocos momentos 
tutes de que el objeto do su persecución so 
i , M i ' . i s o del casino, le forzaron mi ventani ­
llo del balcón, ó introdujeron p o r el uu 
grueso petardo con uu largo pedazo do y e s -
d adherido á su fogón y enceydido por la 
otra estremidad. A l mismo t iempo l l enaron 
de piedrecitas menudas la cerradura do la 
puerta. 

Llegó nuestro h o m b r e , y como á su c a ­
lle no ha llegado todavía la canalización d e l 
gas, es cscusado decir quo llegó á oscuras 
siendo las doce de la noche dadas. Tra tó 
de introducir la llave por la cerradura, p e ­
ro no podia conseguir lo , y estuvo p u g n a n ­
do largo rato, empezando á sospechar si h a ­
bría bebido alguna copa do mas. A s i "pasa­
ba el t iempo, y daba lugar á (pío la yesca 
se consumiera, hasta que, iiillamáudoso la 
pólvora reventó el petardo con terr ible es­
trépito. H l solterón empezó a gritar ¡ ladro­
nea! y atrajo con sus voces á varios v e c i ­
nos y vigi lantes, (pie escalando el balcón, 
pusieron un claro el asunto, con gran m o r -
dflcacion del paciento y algazara de los c o n ­
currentes. 

La travesura do las chasqueadoras ha l l e -
gailo basta ol punto do comunicarnos id b o ­
cho por medio do otro anónimo. Nosotros 
damos la noticia por complacer las , y ú pe-
ligio de tener uu lauco con ol jamón.» 

LA A P L I C A C I Ó N . — U n amanto lenta uu acor­
nó lenlimienlo porque su promet ida estaba 
peligrosamente enferma,- andaba buscando 
la médico c u c u y a ciencia pudiese confiar. 
Encontró en el camino un hombro quo te­
nia mi talismán con el cual so veían los so-
res y objetos, quo oran invis ib les para los 
moríales. Diólo el jóvuii una parlo de su for­
tuna eu cambio del talismán, y so fué á casa 
del médico do mas H o m b r a d í a . Vio á su 
Puerta una gran porción de a lmas : eran las 
do los enfermos quo habia onviado á sanar 
J br eternidad. E u casi todas las puorlas do 
'odos los médicos á cuyas casas su dirigía, 
"0 tantas ó mas, y esto le ¡pi l laba las ganas 

! ^ servirse do e l los , para curar a su amada. ] 

P o r fin, so fué á buscar á uno quo vivía en 
un barrio m u y eslraviado , á c u y a puerta 
solo vio dos almas. «Hé aquí por fin un 
medico b u e n o , di jo para sus adentros; v o y 
á decir le quo venga c o n m i g o . » E l m é d i ­
co sorprendido , ío preguntó cómo habia 
p o d i d o descubrir donde vivía. «Pardioz, d i ­
jo el amanto a f l ig ido , vuestra fama y h a ­
b i l idad os han dado á c o n o c e r . » — o ¡Mi r e ­
putación! ¡Si no hace mas que ocho días 
que he l legado á esta c iudad, y solo he v i ­
sitado á dos enfermos!» 

U n fenómeno raro está teniendo lugar 
haco t iempo eu las inmediaciones de la c i u ­
dad do V a l e n c i a , d igno de l lamar la atención 
do los profesores en m e d i c i u a , y aun de 
las personas curiosas . 

Ilaco como c inco años, una m u g e r , h a ­
bitante on una barraca del término de U n ­
zala , recibió uu susto tan v io lento , que c a y ó 
al suelo como s in sont ido . Desdo eutouces 
se hal la postrada uu c a m a , s in abrir los 
ojos, s in hablar ni una palabra y s in dar 
otra señal do viviente quo la respiración, 
y algunas nuestras do que o y ó . Por lo domas 
come, bobo, y desumpeíia las demás f u n ­
ciones naturales, poro s in pedir nada, y so lo 
cuando sus parientes calculan quo lo necesi ta . 

Así permanece y a cinco años: cuanto so 
b i hecho para resti tuirla al estado natural ha 
s ido inútil; y croemos nosotros que este fenó­
meno os d igno de estudio . 

CAIINI : ATRAGANTADA..—Una robusta s e ­
ñora do colosales dimensiones , quo vendida 
al peso hubiera val ido media C a l i f o r n i a , so 
dirigid el sábado último á la plaza do los t o ­
ros con objeto do ver la corr ida do p e g a d o ­
res. Para llegar mas pronto decidió meterse 
uu uno de los ómnibus situados al efecto en 
la calle do Alcalá ( M a d r i d ) . Puso el pié en e l 
estr ibo, ayudada de su buen esposo que la 
acompañaba, y al ei i trar p o r la por tezuela 
so quedó atragantada en olla do tal m o d o , 
que n i adelante podia i r ni hacia atrás, p o r ­
que el caso fué el s iguiente: inclinó el h o m ­
bro i z q u i e r d o , levanto el derecho, lorció á 
la vez la espalda y así logró peuetrar en e l 
carruaje basta la c intura : quiso avanzar, pe -
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las enormes cutieras no cabían, y hé aquí, 
quo no pudiendo repet ir la evolución para 
sacar lo que había entrado, so vio on el 
m a y o r aprieto quo puede imaginarse . 

L a hora de los toros se acercaba: los quo 
so hallaban dentro del ómnibus estaban asus­
tados, porque la pobre señora, morada co ­
m o un l i r i o , en tan fatal posición parecía 
quo iba á echar los hígados por la boca; los 
que se acercaban á montar , temiendo la ca ­
tástrofe p o r otro lado se apartaban; el m a ­
y o r a l quo no podia part ir echaba tacos y 
teñ ios . - la desdichada victima ponía el gr i to 
c u el c i e l o , y el buen marido no sabia quo 
hacer . C o m o era natural , reuuióse gente. 
¡ ( Jue le cor len una nalga y entrará! de­
cían los unos. (Que la descarnen los h o m ­
bros y saldrá! gritaban o í ros . E n esto H u ­
go un agunto, y por indicación del buen m a ­
r i d o , que se ofreció á abonar daños y p u r -
j u i c i o s , se llamó á un carpintero , que, a r ­
rancando algunas tablas, dejó á la pobre se­
ñora en l iber tad do salir de aquel t o r m e n ­
to . Entro los epigramas y carcajadas del c o r ­
r o se dirigió en seguida á la plaza el m a ­
t r i m o n i o , pcdihi is andando, doudo no ten­
drían de seguro m u y buen rato los espocta-
dores entre quienes debió tomar asieulo tan 
f e l i z pareja. 

P L A G A DEL S I G L O . — N o deja do sor c u ­

riosa la siguiente estadística de las órdenes 

monacales .pie han exis t ido. 

«Rel ig iones monaca les .—Benedic t inos , 

convenios do varones 9 i , i d . de mugeros 27; 

Bernardos 10, 914, Cartujos 17, ( Jerónimos 

48, 19; Bas i l ios 17. 

«Mendicantes .— D o m i n i c o s , conventos do 

varones 274, i d . de mugeros 157; F r a n c i s ­

canos 427, 422; Terceros 2:2; A lcantar i c ios 

211: Recoló los 172; C a p u c h i n o s 108, 2o; 

A g u s i i i i o s c a l z a d o s 128. 08; Agust inos desca l ­

zos 52, 41; Carmel i tas calzados 77, 25; C a r ­

melitas descalzos 108, 8 3 , Trinitarios calzados 

25, 25; Trinitarios descalzos 29, 1; M c r c e -

n a i i o s calzados 88, 9; Merconaiíos descaí . 

zos 2 9 , 1 1 ; Serv i las 10 , 2 ; Mínimos do San-
Franc i sco do Paula 7 9 , 12 ; Hospitalarios do 
S a n - J u a n de D i o s 5 8 . 

Clérigos r e g u l a r e s . — P r c m o s t c n s c s , casas 
de varónos 17 , de mugeros 2 ; Toal inos 5; 
Menores 15; Agonizantes 6; Esculapios 18; 
Jesuítas 5 2 , casas do varones 2 , 5 1 2 . Do mu­
jeres 9 4 9 . T o i a l 5 , 2 3 1 . 

El goloso y el panal. 

P o r chopar cierto panal 
quo á «OSO enseñó M a r i a , 
de un sapo quo en él había 
sufrió u n mordisco fatal. 

l-.l dulco no sabe m a l , 
esc lamò desconsolado, 
mas p o r lo que en él ho hal lado 
no lo volvoró á chupar . 

E s o , J u a n , s i quo es l l evar 
e l castigo en e l pecado. 

Biblioteca ilustrada «le Gaspar 
y Koig. 

Edición la mas económica y mas ele­
gante de cuantas se lian publicado hasta el 
dia en España. 

So han repart ido las entregas: 8 . ' da 
V I M . ' . S VL H E D E D ) >ll D E L MUNDO,por 
M i . A r a g o : 5 . a de O R L A N D O E L FURIOSO, 
p o r A r i o s t o : y la 19 de L A S A N T A BI­
B L I A . 

Continúa abierta la soscr ic ion •• las tres 
secciones juntas ó á cualquiera de ellas in­
dist intamente, a l prec io de real y medio ca­
da entrega, en la I M P R E N T A Y DI.SI'VCIIO 
de esto per iódico . 

C A D I Z : 1 8 5 1 . 

IMPRENTA DB D . F R A N C I S C O PANTOJA. 
calle del Laurel, n." 1 2 9 . 


